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Editorial

La lucha contra los repoles gigantes da un giro en este 
núm ero con la aparición de enorm es robots gigantes. 
A m bos se  presentaron en el núm ero anterior, pero es 
ahora cuando entran en acción. El robot norcoreano 
y  el español parecen destinados a encontrarse.
También aparece un nuevo personaje que también 
vim os brevemente en nuestra anterior entrega: Se 
t ra u  de Raqui Hearst y, para que los lectores os 
familiaricéis con ella, incluimos una ficha del personaje 
con toda la información imprescindible para concerla 
mejor.

Adem ás o s  ofrecem os la segunda entrega de tres de 
las emocionantes sagas Totes from the Comisario Mono. 
Instinto Esvástico, Lo Bicho, y  aumentamos el número 
de páginas a color para poder reproducir los f^ u lo so s  
cuentos infantiles de Helga Hitler en gloriosa  cuatri- 
cromía. que esperamos hagan las delicias de los más 
pequeños.

O s  esperam os en nuestra próxim a entrega con los 
sorprendentes desenlaces de todas estas historias.

D ram áticas Aventuras 
Trim estrales Ilustradas.
A ñ o  5, núm ero 8.
Diciem bre de 2015.

Es una publicación de Dátil 
Producciones.

Esta revista que tienes en tus 
manos ha sido realizada por:

Colaboran Capulla"
Frunobulax 
Roberto  Bartual 
Jorge de Barnola 
FabulousGoaiBoy 
Carolina M ontón  
Julián Almazán 

Edición Sc a r iW ó

dramaticasaventuras.blogspotcom 
twicter.com/DatilFanzine 
facebook.com/drainaticasaverttura5 

Las situaciones que aparecen en 
esta pubiicación son ficticias y 
cuaiquier parecido con la realidad 
es mera coincidencia, por no 
decir imposible.
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¡LOS ENCARNIZADOS RIVALES SE ENZARZAN EN UNA COLOSAL 
PELEA DE AERO-WRESTLING!

¡ESCUCHA, 
HAY UNA 
INVASIÓN 

DE REPTILES 
GIGANTES 

EN LA 
CIUDAD!

¡ES IN­
CREÍBLE!

¡HE SIDO 
INCAPAZ 

DE DERRO­
TARLOS 

YO SOLO,
, PERO T E N G O S  

UN PLAN!
¡CUÉNTAMELO 
NOMÁS, LIGRE!

¡Si, PERO AN­
TES DEBEMOS 
ENCONTRAR 

AL ÚNICO HOM­
BRE FUE CAPAZ! 
DE VENCERNOS I 

A LOS DOS! ¡OH! ¡DOS 
MÁSCARAS!
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¡UNA MODERNA Y GIGANTESCA! 
MÁQUINA SURCA LAS CALLES!

¡Y LAS CALLES SE LLENAN 
DE CADÁVERES DE REPTILES!

¡EL PROFESOR] 
MENDOZA!

¡¿QUIEN ES 
.NUESTRO HÉROE?!.
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¡EL SALVADOR DE LA HUMANIDAD 
SE DISPONE A HABLAR A LA GENTE!

¡OIDME 
CIUDADANOS!

¡UNANUEVAERA 
ESTÁ A PUNTO 
DE NACER! ¡OS 
GUIARÉ HACIA 

lUN FUTURO MEJOR!

Y
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Alegres jirafas retozan
En la orilla de un río. El íoejor amigo del oso
Es un cocodrilo.
Zorritos focas van juntos a jugar con los pingüinos.
Rimando pasaba la vida en el paraíso perdido.

^ 9̂
i í ^ - .

X '-

f M

" Mirad allí arriba". dice el pelícano, 
"Qué lindos se ven nuestros visitantes del cielo.

todos iguales.
Y que extraño parece ahora que. aquí abajo, 

seamos todos diferentes.'*

"A mí me da vergüenza", respondió el nwno. 
" De repente, me siento desnudo."
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PLOf!
PLOF!

PLOF!
Pies alienioenas ultrajan la heríoosa patria animal t r a ^  una 
nueva lección: Que no es bueno comer de los árboles, que no es rico 
el fruto dei suelo. Músculo ̂  sangre es el alimento para un cerebro

nuevo.

Los temerosos ratoncillos 
Se ocultan en sus madrigueras.

Y, desde abajo, en el subsuelo 
Los animalillos más pequeños 
Se lamentan.

M ver al señor oso 
^r^ancando a los pingüinos 

Sus cabezas a dentadas.

Por aquel paraíso perdido 
El único que recuerdan 

Y escriben libros y canciones 
Y pinturas como ésta.
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A nadie le importa allá arriba: 
He aquí la nueva carne alienígena. 

ES cuestión de mezclar los cerebros 
Hasta engendrar la especie perfecta 

Como el tigre, astuta: celosa cual pulpo 
Y con el miedo de un cordero.

Los ^rmos campos habita
La nueva raza humana. Af!. conejillo artista.
No quieras ver la mañana.
Al calor de la madriguera, con tu pincel y tus lienzos 
Tus ojos aún no han visto nada.
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Paqui Hcarst

N o m b re  verdadero: Francisca R HearsL

O tro s  “alias”: Tanla II. La carnicera del Ferrol. 
Beloved Spanish Sweetheart Janis de Andrade. 
Generalissima. La Paca

Lugar de nacim iento: Area S I .

Estado civil: Soltera.

Parientes cercanos: Francisco Franco Baha- 
monde (“padre", fallecido). Patricia Mearse Shaw 
("madre", fallecida), Willlam Randolph Hearst 
("abuelo", ^llecido), Daniel DeFreeze (novio, fa­
llecido), Profesor Mendoza (amante), 5° clon de 
Blas Pinar (amante).

G ru po  de afiliación: Ejército Español Simbióti­
co Tradicionalista de Liberación / de las JONS.

Base de operaciones: El Ferrol. Henda/a. 
Berkeley. San Francisco.Valle de los Caldos.

Prim era  aparición; Gionl-Size Kungfo Hemes #9,

A ltura; l'SS.Peso: 39 kg.Ojos: 2.Cabello: Me­
lena negra, leve mostacho cepillo.

Situación legal: Ciudadana española con ante­
cedentes penales.

Biografía: Francisca "Paqui” Hearst es un indi­
viduo generado genéticamente, a partir del A O N  
de Francisco Franco, caudillo de España, y Patríela 
Hearst, más conocida como Patty Hearst. mi- 
ilonaria heredera del magnate de la prensa W l- 
lliam Randolph Hearst. En la primavera de 1974, 
Patty protagonizó un sonado episodio mediático 
cuando fue secuestrada por un grupo de violen­
tos activistas pro-amnistía de la C o su  Oeste 
de EEUU, que a cambio de su liberación exigían 
la donación económica del millonario Hearst a 
los más necesitados. Tras unos pocos meses de 
secuestra, Patricia descubrió que su acaudalada 
familia y sus amigas eran miembros de una logia 
secreta reptiliana responsable en buena parte de 
la brecha social entre pobres y ricos, y decidió 
hacerse guerrillera y  quedarse para siempre en 
el seno del Ejército Simbiótico de Liberación.

Randolph Hearst ordenó entonces al Gobierno 
de Richard Nixon que masacraran al ESL y apli­
cando tecnología alienígena ^brícó un organismo 
sintético con la apariencia de su hija, simulando 
su redención y remordimiento. Por aquellas mis­
mas fechas, en España, el diminuto Líder Supremo 
Francisco Franco sufrió un ataque de cagaiitrosis 
vírica mientras chupaba cabezas de langosta en el 
ala oeste de su mansión del Pazo de Meirás. con 
resultado de gran invalidez y patatuses persis­
tentes. Rápidamente, y para evitar la sublevación 
popular y el escarnio, Franco fue sacrificado por 
el Muy Maestro Príncipe Rosacruz don Garlitos 
Arias Navarro, no sin antes haber tomado mues­
tras de A D N  de sus heces. Franco fue entonces 
secretamente sustituido por un muñeca de frane­
la bastante realista, que haría acto de presencia 
en sus apariciones públicas hasta que se terminó 
de deshílachar en noviembre de 1975, y se le dio 
sepultura oficial, lo que dio comienzo al periodo 
histórico conocido comoTrans-Risión Española.
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En verano de 1974, mientras la Patricia original 
estaba secuestrada y nada más fallecer Franco 
atragantado, tuvo lugar una reunión rutinaria del 
Club Bilderberg en los gigantescos estudios cine­
matográficos del Área S I de Nevada. Durante 
aquella cumbre, además del reparta de la po­
breza, los nuevos países a bombardear o saquear, 
y  las nuevas estrellas del pop y del cine a las que 
aplicar protocolos MK-Ultra, el Club Bilderberg 
tenía un pequeño asunto en su orden del día: 
la clonación del moribundo Francisco Franco a 
partir de células madre de algún otro miembro 
importante de la logia. Lo echaron a pito, pito, 
gorgorito y le tocó al prestigioso illuminati cente­
nario William Randolph Hearst donar sus células 
madre para proceder con la clonación. Pero en el 
último momento, en un arrebato de nostalgia, de­
cidió ceder A D N  de su rebelde hija para perpe­
tuar su memoria. D e  aquel experimento genético 
secreto surgió una post-adolescente guerrillera 
a la que llamaron Paqui Hearst, que nada más 
emerger de su vaina alienígena de gestación se 
escapó de la reunión del Bilderberg a través de un 
sistema de túneles subterráneos y huyó a Nuevo 
México.

Durante la segunda mitad de los setenta, combat­
ió en la Guerra deVietnam como miembro de un 
grupúsculo de valientes de la 101' División Aero­
transportada conocidos com o"Los Sacacharlíes", 
una avanzadilla de soldados de élite formada por 
Paqui, Fénix, Aníbal, M A . Barracus, Karol Wojcyfa, 
Marilyn Monroe y Eívis Presley. Paqui fue secues­
trada por el Viet-Cong en 12 ocasiones durante 
b s  últimos meses de la contienda (Essemíoí Sgt 
fury voí. I). En la década de los ochenta. Paqui
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montó un bar de ambiente en Guatemala, y par­
ticipó en varios programas de la televisión local. 
Durante la "Secret iVors”, Paqui fue secuestrada 
por el Todopoderoso y enfrentada a la División 
Azul (/ron M on#/8 l).En  la saga Crisis en Tierras 
Infinitas, se pudo ver a Paqui desaparecer de la 
Atlántida, al ser secuestrada por el Anti-Moni- 
tor {Mi-Star Squadron #ió0). En La caída de los 
mutantes, asistimos al secuestro de Paqui Hearst 
por parte de unos sicarios de^ocalipsis (Power 
Rock Annual Wé). Ya en los noventa, Paqui fue 
secuestrada por un misterioso admirador de la 
secundaria de Riverdale (Betty ondVeromco Cómics 
Ooubíe Digest#443). y cayó en manos deViolacor 
durante la saga Bloody and Symblonese (Spown 
# í  23). La última vez que se la vio pescaba ballenas 
en El Ferrol.

N ive l de fuerza: Paqui tiene la fuerza y cons­
titución normales en una mu|er de su estatura, 
rebrzadas por ejercicio constante.

Poderes sob rehum anos conocidos: Pa­
dece sindrome de Estocolmo. una voz poco 
enérgica, supersticiones extrañas y bastante 
mala hostia.

O tra s  habilidades: Pesca. Estadismo. Mar­
xismo y anticomunismo. Contradicciones.

A rm as: Experta en el uso del rifle semiauto- 
mático a media distancia, y en garrote vil.
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Tales froiii the Comisario Mono
(Segunda parte)

L a  R m p e ra lriz  Pescado sobre* 
«’olava la  ciudad de M a d rid ,

capitaneando la invasión del planeta Tierra a 
bordo de su nave, cuando tuvo lugar el extraño 
temblor, los fogonazos, ei susto que te cagas y, a 
continuación, el instante en que todo se volvió 
borroso, justo antes de teñirse de blanco; el 
tiempo empezó entonces a ralentizarse y  os­
curecerse, como si la nave tratara de avanzar a 
través de un bol de gelatina de cola, e incluso 
llegó a contemplar las ondas provocadas por el 
seísmo espacio-temporal, muy parecidas al efec­
to de lanzar piedras planas sobre una superficie 
acuática. Y  luego, el Vórtice se lo tragó todo, y 
todo comenzó a dar vueltas. Debido a la superi­
o r resistencia e inteligencia de los Hombres-Pez 
con respecto al Comisario Mor>o, y también por 
su costumbre de viajar a través del Hiperespa- 
cio, la Emperatriz y su séquito permanecieron 
conscientes durante toda la tele-transportación, 
y supieron enseguida io que estaba sucediendo: 
los viajes en el oempo son tan habituales en el 
planeta Sirio como bajar a la esquina a comprar 
una barra de plancton.

la laguna salada que muchísimos años más tarde 
se conocerá como Plaza del Callao, Malasaña, 
Puerta del Sol, Montera y aledaños.

La nave que pilotaba la Emperatriz (pues no 
había sido ascendida a semejante graduación por 
capricho o chiripa), consiguió remontar el vue­
lo a escasos centímetros de un duro montículo 
de roca volcánica que sobresalía casi 70 metros 
de altura sobre la laguna (con la forma y la lo­
calización exacta, curiosamente, del edificio de 
Galerías Preciados que habría allí millones de 
años más arde), y dominó poco a poco el ace- 
lerón provocado por la espiral de hadrones adl- 
abolados para lanzarse en dirección a Levante a 
la velocidad del sonido, donde por ñn fue dece­
lerando poco a poco y reajustando la ruta, hasta 
quedarse sin combustible y  finalmente caer en 
la ñ'ontera entre Albacete y la Comunidad Va- 
lenciana.

Sin embargo, la emersión de toda una flota de 
naves sirianas en un remoto punto de la Pre­
historia, después de semejante sacudida cósmica, 
fue brusca y  caótica. Buena parte de las naves no 
pudieron controlar el sofisticado vuelo rasante 
que mantenían sobre la Gran Vía de Madrid, y  al 
recuperar el flujo del tiempo su velocidad rtor- 
mal, salie'on disparadas en codas direcciones. 
Varias de las naves-grapadora se esumparon 
contra la tierra, a la altura de lo que en el futuro 
se conocerá como la calle del Pez, qué ironía 
del destino; otras fueron lanzadas en vertical 
ascendente, y  quién sabe dónde foeron a parar, 
probablemente se desintegraron contra la at­
mósfera a la velocidad del olfeco: pero la gran 
niayorla de las naves se hicieron trizas allí mismo, 
cayendo en picado, descontroladamente, contra

Un instante antes de evitar el impacto contra el 
suelo, había conseguido liberar lastre, despresu­
rizando la cabina, lanzando fuera de la nave 
varios objetos pesados, herramientas, juguetes 
o  bultos amorfos como al propio Comisario 
Mono, que acompañé» a la mar>damás de los 
sirianos durante el ataque en Madrid.

Durante los días siguientes, los 3 tripulantes-pez 
supervivientes del impacto, a órdenes de la Em­
peratriz. construyeron un campamento provi­
sional, y organizadamente juntaron víveres y fe- 
bricaron una pequeña cocina, letrinas, una caseta 
de intendertcta e incluso una mesa de ping-pong 
siriano para matar el rato mientras la Empera­
triz decidía cómo solucionar esta situación. Sin 
duda, estaban en la Tierra, pero no en el mo­
mento en el que habían llegado a Madrid, sino 
muchos, muchos años en el pasado. Alguien se 
la había jugado, había tirado de la cadena y les 
había mandado por un sumide'o de gusano hacia 
la Prehistoria, evitando la inminente destrucción
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del planeta enemigo. Concretamente, según sus 
cálculos apresurados, debían estar en el periodo 
que los humanos conocieron como Mesozoico. 
Pero su brazalete de inteligencia, una supercom- 
putadora con capacidad de operar offiine. le 
decía que era un Mesozoico e xo ^ o , puesto que 
todos los grandes saurios habían desaparecido 
en el mismo momento en que ellos aparecieron 
allí.Aún había huellas / todo tipo de rastro de la 
presencia de los magníficos animales hacía poco 
tiempo, pero de alguna manera se habían volati­
lizado. Sólo quedaban los inseaos,fas planus,los 
roedores y algunos cadáveres de dinosaurio aún 
frescos por todas partes.

— ¡jDescanso!! ¡Dejad de abanicar ya, que me 
constipo! — grita la Emperatriz, golpeando la 
tierra con el rudimentario báculo de bambú en 
forma de raspa, que uno de sus lacayos le ha tal­
lado cuidadosamente, para sustituir al bastón de 
mando que desapareció en mitad del Vórtice— . 
Habéis hecho un buen trabajo. Pero estoy cansa­
da de comer carne de churrisaurio.Y el bicho 
ese debía de llevar semanas muerto. Dejad lo 
que estáis haciendo, y montad una expedición 
en busca de piragmita. Estoy segura de que tiene 
que haber piragmita en esta zona. sufici«ite para 
fabricar un sillón del tiempo que me devuelva 
al futuro.

— Com o ordene, señora — dice el Coronel 
Merluza— .Pero... Disculpe mi osadía, pero ¡por 
qué no construimos una furgoneta del tiempo, o 
al menos un chaiselonge del tiempo, y podemos 
regresar codos, o siquiera los de mayor rango! 
Total, solo quedamos...

— Calla, cretino — le interrumpe la Empera­
triz— .Todos vosotros sois prescindibles en ios 
planes sitíanos. Sólo mi coraje y mi intelecto son 
necesarios, de vuelta al Presente. Y  ahora voy a 
darme una ducha. Espero que funcione el agua 
caliente.

— Si, señora, sin problema. Esta zona boscosa 
está repleta de magma...

El Comisario Mono lleva un rato observando a 
la Emperatriz Pescado, y cuando ella se despoja 
de su majestuosa ropa síriana no puede repri­
mir un agudo graznido y arcada, al contemplar 
su escamosa y lechosa piel desnuda. Está a esca­
sas pieles de plátano de la roca a tras la que se 
esconde, y Mono ha decidido lanzarse sobre ella 
ai trote cuando menos se lo espere, golpearla 
con la rama hasta hacerla sushl y convertirse 
en el nuevo Emperador de Sirio, al tomar pose­
sión del cetro que ha dejado apoyado junto a la 
ducha prefabricada. Eso hará.

Sobre la hoguera que hay en mitad del campa­
mento (y que emite la columna de humo que 
lleva varias horas siguiendo) descansan, ordena­
das, filas de filetes de dinosaurio. Estos dicho­
sos extraterrestres con cabeza de pez han sido 
capaces de construir tiendas de campaña con 
pellejos, mesas, sillas y  otros muebles de roca... 
¡hasta tienen una sala de juegos! Mono se siente 
ahora un poco palurdo, alimentándose de bichos 
y chupando troncos de árbol todos estos días, 
cuando podía haber recordado su formación 
como boy-scout, y al menos haberse febrlcado 
un taparrabos en condiciones. Pero es tarde 
para pensar en eso. Además, en cuanto haga c i- 
zas a la Emperatriz y agarre su bastón, será el 
nuevo jefe del Imperio de los Hombres-Pez. y 
podrá disfrutar de todos los caprichos y  facili­
dades propios de un gobernante.

Decidido, Mono sale de su escondite. Armado 
de valor, y enloquecido de envidia, alza los bra­
zos. en los que sujeta la rama de árbol que uti­
lizará como arma contra la Emperatriz, y  brama 
un desgarrador grito de guerra. El campamen­
to entero, que ya se disponía a emprender la

(Continúa en la página 24)
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Inslinto esvástieo
Una novela de María Gorettí de Barnola

Presentomos ¡o segundo porte de fres del tercer copíiuto lo biograpo no autorizada de Melga Hitler, obra de 
la proSfico escritora Morío Gorettí de Bamolo (1927-2004). El libra fue un best seller traducido a más de 20 
idiomas y vendió varios miWones de ejemplares, los pratofonisios imemoron evitor su publicaaón, dados los 

controvertidas situaciones que en él se relatan y que nunco se conprmaron como verídicos.
Dejamos o juicio del lector el decidir si lo que Goretti expone aquí es real o Imofínorio.

F raBPlssro so a g itó  p o r  d e o tro
y se acercó la copa Iría de su gin tonic a 

la altura de su entrepierna. Le empezaba a doler 
ahí abajo y dudaba mucho que la costura de su 
Arman! fuera a resistir el empuje que ejercía su 
patente erección.

— Ejem... — carraspeó Francisco— .Suena bien... 
Pero ¿no es mejor dotar al usuario de toda esa 
libertad desde el principio!

— íNo! (Jamás! 0  ereichero tiene que ser cons­
ciente de que la libertad se logra mediante la 
lealtad, la perseverancia, el deseo de su propia li­
bertad.Tiene que esforzarse, y de ese modo apa­
recerán clases sociales dentro del propio e-Reich. 
Habrá un esutus. y los que estén debajo, querrán 
estar arriba.

— ¿Y eso no provocará un conflicto de clases a 
largo plazo?

— (Cómo? Hablamos de un mundo virtual.

— Los hackers.

— Supongo que eso es inevitable, pero superar 
esas adversidades potenciará también a largo pla­
zo nuestra seguridad informática. Hace falta con­
trarrevolucionarios para que la revolución triunfe. 

En ese momento, Francisco Ortiz sintió que algo 
húmedo se extendía por su entrepierna, / no 
había sido el gin tonic. Era la primera vez que le 
pasaba algo así.

— Si ... me... disculpa... Tengo una urgencia —  
dijo dándose media vuelta y enfilando sus pasos 
hacia los aseos.

Melga frunció el ceño y vio alejarse a Francisco. 
N o  entendía bien la reacción del hijo de Gunilla.

su bene^ctora.

Como si la hubiera invocado. Gunilla von Bis- 
marck apareció por su franco derecho agarrada 
del brazo de una mujer. Detrás les seguía un cria­
do.

— ¡Helga, corazón! jYa hablaste con mi hijo?

— Sí, pero se ha ido a los servicios... me parece. 

— Espero que te apoye en tu proyecto. Sin lugar a 
dudas, Francisco es el cerebro de la familia — dijo 
Gunilla con orgullo— .Te quería presentar a una 
mujer excepcional... Esta es Isabel Pantoja... Es 
gitana — añadió mirando en lo profundo de los 
ojos de Helga.

— Yo soy KIko... Y  soy diyéí — dijo el criado.

— (Gitana? — repitió Helga mirando también en 
lo profundo de tos ojos de Gunilla.

— Giiona — certificó Gunilla mirando más pro­
fundamente en lo profundo de los ojos de Hel­
ga. Notó que a ésta le empezaban a temblar las 
comisuras de los labios— . N o  te pongas nerviosa, 
Helga — le susurró al oído— , luego te lo explico, 

— ¡Gitana! — exclamó Helga confundida— . En­
cantada... (Isabel?

— Sí... — dijo Isabel con una radiante sonrisa— . 
Y éste es mi hijo Francisco, pero le decimos Kiko. 
Es díyéi.

Helga arintió sin aproximarse a ellos, aunque vio 
el amago de Isabel de acercarse para besarla. 
Después extendió la mano y  saludó a madre e 
hijo.

— Ravi de vous connaítre — volvió a decir Helga 
poniendo esta vez distancias idiomáticas.

— Égolemenf — respondió Isabel.
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_ ¡O h ! — exclamó Helfa. Después se recompuso 
Y miró al ser bajito y gordinflón que había tomado 
por un criado— - ¡Y cu hijo se llama Francisco! 
¿Como el Generalísimo!

— Soctomente.

— Pero... — empezó Melga confijsa.

— D e  pero nada... Y  ya sé por dónde va a ir usté. 
Es la discusión que tengo siempre con los payos. 
Yo y miles de gitanos y mercheros. Para nosotros, 
Franco fue un padre. ¿Me entiendes! Lo ado­
ramos. Fue un hombre bueno que sacó a España 
de la miseria.

— Isabel es una coplista muy famosa española. Ha 
vendido millones de discos — intervino Gunilla— . 
He pensado que ella mejor que nadie podría in­
terpretar el himno que necesitas para tu revolu­

ción.

— ¿Un himno? — preguntó Isabel.

— Sí.Yo he escrito la letra. Se llama Insbnto esvósti- 
co — dijo Helga llena de orgullo.

— Me gusta... Es algo asi como de movimiento 
nacional...

— Mucho más... Es un movimiento universal,a la 
par que virtual — puntualizó Help.

— Moma, yo me tengo que Ir. Le dije a Yola que le 
presentarla a una gente...

— ¡Yola! ¡Yola! Te he dicho mil veces que esa 
chica no te conviene. ¿Me enciendes! Se quiere 
aprovechar de ti.

— Y yo me dejo.

— Haz lo que quieras. Kiko. Pásalo bien, pero re­
cuerda de quién eres hijo...

Paquirrín, como también era conocido, miró a 
su madre en lo profundo de los ojos, y ésta le 
respondió mirando más proftmdamente en lo 
profundo de los ojos del oilgofrénico de su hijo. 

— Con eso ha querido decir que coree a la tal 
Yola — dijo Gunilla dirigiéndose a Helga cuando 
Paquirnn se marchó— .Su padre era torero, 

— Oh. GottI — exclamó H elp— . Eso es muy viril.

— Su padre no era torero — soltó la llamada por la 
prensa amarilla "la viuda de España".

— Me confundes. Isabel — dijo Gunilla— . Pero 
entiendo que estés mal... íQué sabes de Julián!

— Ahí sigue, en su residencia de Alhaurín de la 

Torre.

— Su pareja sentimental está en la cárcel — le ex­
plicó Gunilla a Help.

— Mi padre también lo estuvo, y allí escribió las 
hermosas palabras que contiene Mein Kampf —  
apuntó H e lp  buscando la simpatía de la gluna— . 
Creo que usted y yo tenemos mucho que hablar.

*  » *

La p ía  benéfica se fue enfriado a medida que 
fueron pasando las horas. Muchos invitados se 
habían marchado y Helga empezaba a aburrirse. 

Se encontraba rodeada de un nutrido grupo de 
hombres que baboseaban encima de ella, ninguno 
de raza arla, y todos hablaban de cosas insustan­
ciales, de programas televisivos y del supuesto 
caché que debería cobrar H e lp  Hitler si se ani­
maba a ir a algún plató para que la entrevistaran, 

— A  mí todo eso me da igual; soy rica.Y no busco 
^ma — dijo espantando las moscas a su alrededor. 

Buscó con la mirada algún rostro conocido de 
las últimas horas, y vio a Isabel, que picoteaba de 
los restos de los canapés que se habían servido 
en las carpas.

Isabel se volvió con la boca llena justo cuando 
Helga le iba a poner la mano en el hombro y, al 
hacerlo, ésu  le ap rró  un pecho.

— |Uy, perdón!

— N o  hay de qué — respondió Isabel— . N o  será 
la primera vez que una mujer me toca las tecas. 

H e lp  se ruborizó, e Isabel notó en lo profundo 
de sus ojos que algo agluba (perturbaba) a la hija 
de Hitler.

— A  ti ce pasa lo mismo que a mí. Necesitas con­
suelo y en esta fiesta no ves nada que te motive.

(Continúa en la página 24)
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Ta le s  from  the C o m isa rio  lüono
(Viene de la pagina 21)

marcha en busca de mineral combustible, se gira 
en dirección al intruso. La Emperatriz, desnu­
da, y con el piscícola rostro desencajado por 
el terror, contempla indefensa cómo el bmi- 
liar primate, fuera de sí. corre en su dirección 
enarbolando un arma pesada. Parece que está 
perdida, pues no es tan habilidosa en el cuerpo 
a cuerpo como en el arte de la estrategia y la 
conquista de planetas.

Mono corre frenético, y  en dos zancadas más 
habrá alcanzado la zona de aseo, alicatada en 
lapislázuli y con cuberías de pvc que han im­
provisado los lacayos de la Emperatriz. Concen­
trado en el golpe de gracia que asestará a su 
enemiga, su vista está fija en su presa, y su campo 
de visión se ha empañado de una pátina color 
rojo sart^e.

D e  pronto, en mitad de la carrera. Mono des­
cubre que no hace pie. A l ir a coger impulso 
para el salto definitivo que le acerque hasta

donde está la Emperatriz, la sucia planta de su 
pie derecho resbala con lo que parece el borde 
de un agujero enorme cavado en la cierra entre 
los árboles, y empieza a caer en lo que parece 
una hábil trampa de sus enemigos. Cubierto por 
leves rarrkas y hojarasca, un agujero de un par de 
metros de diámetro que parece no tener fondo, 
podría significar la tumba del aguerrido Comisa­
rio Mono. En un esñjerzo final. Mono se deshace 
de la rama, gira sobre s( mismo e instintivamente 
se agarra a una minúscula raíz subterránea que 
sobresale en mitad de la caída mortal hacia el 
fondo del agujero... Parece que la caída se ha 
detenido. La salida de la trampa ahora es un pe­
queño agujero que deja entrever tas nubes de 
la superficie, a más de un platanero de distancia 
sobre su cabeza. Bajo sus pies, la caída es incal­
culable. Todo se vuelve ne^o. y mientras la raíz 
cruje y cede lentamente. Mono piensa que pro­
bablemente han  llegado su final, mientras cuelga 
del precipicio. ^

(Concluirá en el próximo número)

I n . s t Í D t o  e s v á v S t i c o
(Viene de la página anterior)

Melga bajó los ojos y contuvo las lágrimas que 
pujaban por salir.

— Me siento sola... Uevo coda mi vida luchando 
y no he conseguido nada... LosVon Bismarckme 
han cuidado, sí, pero todo ha sido siempre muy 
frío. Es lo que tienen los alemanes... Pero mi cuL 
tura social es más amplia, porque me he educado 
con prestiños, con vietnamitas, con... ¡Da igual! 
N o  sé si me entiendes.

— Te entienda bonico. Continúa.

— Es sólo que... La única vez que me gustó al­
guien, me lo arrebataron, porque no era ario. No 
era rubio y su sangre estaba contaminada.

— jEra tu novio?

— N o  llegó a serlo. Sólo nos dimos unos besos y

nos tocamos con la ropa puesta.

— {Me estás diciendo que eres virgen?

— Si masturbarse no cuenta..., si. Soy virgen.

— Eres muy guapa — dijo Isabel con iridiscencias 
en los ojos.

— {Tienes experiencia con mujeres? — preguntó 
atrevidamente Melga.

— Tengo... Son conocidas mis aventuras con En­
cama Sánchez y María del Monte.

— N o  sé quiénes son,

— Ya me imagino — razonó Isabel. Y  después la 
tomó de la mano y la llevó a) interior de la villa.^

(Concluirá en el próximo número)
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M e lg a  H it le r  (n. 1945) es una mujer de m undo y  autora de éxito. Después de una 
larga carrera en el poco lucrativo pero noble sector de la gestión dictatorial, Melga 
contrajo matrimonio con el tecnócrata megalómano más popular de nuestro tiempo, 
el profesor Aureliano Mendoza. La crisis de los países occidentales obligó a la pareja a 
buscar nuevos horizontes y  el honorable gob ierno de C o re a  del N o rte  los acogio en 
su  seno. C o n  motivo del nacimiento de su hijo. Kimjonil Mendoza von Hitler. y con el 
beneplácito de nuestro Suprem o Líder, el M inisterio de Cultura de la Honorable 
Repúbica Popular de C o re a  del N orte , presenta la primera entrega de su edificante 
cuento infantil, ilustrado y  escrito po r la mismísima hija de Adolfo Hitler, con el fin de 
que nuestros infantes se nutran de los valores que deben caracterizar a todas aquellas 
naciones que luchan contra  las perversidades y  la decadencia de la cultura occidental.
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iCOllSIGUE YA TU
_  Ro b o t  P iu s  u l t r a ™

Y s u s  NUEVOS0  PILOTOS LUCHADORES!

L  ¡A l  LEVANTAR m su  BRAZO DERECHO 
^  \ SUENA EL CARA
■  ¡  ‘  V  a l  SOLÍ

IPMPULSADO 
, POR USÓGERO!'

Ayuntamiento de Madrid




